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  Un nuevo trabajo


  Cuando llegué a Ibiza en busca de una aventura nunca imaginé lo que me encontraría.


  Yo soy una chica muy liberal, nunca me he atado a nadie, me gusta experimentar con todo y en cuanto a las relaciones… no tengo preferencias, me da igual un chico que una chica, mientras me lo pase bien y no busquen nada de complicaciones, todo irá sobre ruedas.


  Cuando vi aquel anuncio en busca de personal para un club selecto, lo cierto es que no me pude resistir.


  La intriga pudo conmigo y así es cómo conocí a Paolo.


  A primera vista me pareció un snob, un italiano estirado, pero conforme se desarrolló la entrevista de trabajo todo cambió.


  Estaba buscando personal para la apertura de lo que parecía un local liberal y la idea me encantó.


  Yo ya he ido a unos cuantos y la verdad es que trabajar en uno me parece excitante y llamativo. No se parece a los que he visitado, este no va a tener habitaciones para follar, de esas que son temáticas, ni salas comunes para hacer orgías, sino que va a parecer una discoteca normal, pero con un punto extra. Tendrá reservados donde no hay normas, bueno sí, solo una, todo debe de ser consensuado. En cuanto al resto, una sala de baile con bailarinas que estarán semidesnudas caldeando el ambiente. Otra sala donde se celebrarán espectáculos de sexo en directo, para mirones, obviamente. Y una última donde se organizarán juegos en grupo.


  Lo que me ha ofrecido me ha gustado y parece ser que yo a él también, por lo que en nada celebraremos una apertura por todo lo alto.


  Este no es un trabajo para niñas bien, esas se escandalizan rápidamente, sin embargo, yo puedo traer a unos cuantos amigos, algo que a Paolo le ha parecido perfecto, así que pensaré muy bien quienes pueden encajar.


  La aventura comienza en tres, dos, uno…
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  Un juego divertido


  Esta noche nos han invitado a una fiesta privada, aquí en Ibiza, en el círculo en el que me muevo es muy común.


  La fiesta es una puta pasada, una casa llena de gente con la que hacer locuras, copas gratis y sexo… Así que, la noche promete.


  Voy a ver a unos cuantos amigos, y pienso hablarles de mi nuevo trabajo y de la oportunidad de trabajar ellos también, si es que quieren.


  De todo el grupo creo que los más adecuados son Pol y Sheila. Con ellos paso ratos muy divertidos, y muy ardientes también.


  Pol es el puto amo del sexo, te juro que te hace cada cosa con la que pierdes el sentido, me gusta pasar el rato con él, pero nada más. Es un mujeriego y yo paso del amor, todavía no ha llegado el momento de sentar la cabeza, así que, mientras llega, que van a pasar unos cuantos años, me divierto con quién quiero y cuándo puedo.


  Sheila es una amiga estupenda y que nos guste el sexo tanto, ayuda mucho. Nos conocimos en una fiesta y nos hemos convertido en inseparables, en confianza te diré que es atrevida y, a la vez, sexy a rabiar, aunque no es tan directa como yo.


  Ambas nos apuntamos a muchas fiestas juntas y lo bueno es que no nos importa compartir chico y cama. Ser amigas a veces va bien a la hora de jugar, ella confía en mí y yo en ella.


  En la fiesta de esta noche nos vamos a ver, así que si tenemos ocasión les comentaré lo del trabajo, aunque no sé si estaremos demasiado ocupados para hablar de eso.


  Me preparo rápidamente, me pongo un vestido corto, demasiado, y con un escote de infarto, negro, al igual que el resto de mis complementos. Bolso, zapatos y, por supuesto, lencería. Un corsé bien ajustado que me realza el pecho y un tanga de hilo fino que deja volar la imaginación de cualquier persona.


  Me dejo el pelo suelto, lo tengo muy rizado, de color oscuro, y queda de maravilla con mi piel morena. No te lo he dicho, pero tengo raíces latinoamericanas, por lo que mi piel tiene un tono moreno natural que muchas chicas envidian en verano, bueno, y en invierno también, para qué engañarnos, porque mi moreno es eterno.


  Salgo de casa y cojo un taxi hasta la casa donde se celebra la fiesta. Normalmente, nos llega por mail la invitación, en ella viene la dirección y el código de vestimenta. Todo es muy secreto, por lo que no sabemos cómo irá la cosa hasta que no llegamos. También hay una palabra secreta que debemos decir en la entrada para poder acceder a la casa, y una vez dentro nos dan las instrucciones para empezar a disfrutar.


  Podría explicarte unas cuantas, en algunas hay que ir disfrazada. En esta no, pero eso no hace que sea menos emocionante.


  Cuando llego, bajo del coche y accedo a la entrada, donde dos hombres altos y tapados únicamente con una túnica negra, cruzan dos báculos y me observan atentamente dándome un repaso de arriba a abajo.


  —Contraseña. —Son escuetos en palabras… al menos podrían decir buenas noches.


  —Helado de frambuesa —contesto igual de agradable.


  Ambos, sonriendo, ahora sí retiran sus bastones y me conceden paso al interior, donde hay otro chico con otra túnica, pero este con la capucha bajada. Me ofrece una copa de un cava rosado que está muy bueno antes de darme las instrucciones para la fiesta.


  —Buenas noches. Bienvenida a la casa de la lujuria, en primer lugar, tendrás que cambiarte en aquella estancia —dice señalando una habitación que hay en la entrada—, te darán una túnica de color rojo que tendrás que utilizar, puedes quedarte con la ropa interior, tal y como exigía la invitación, pero no la puedes mostrar hasta que no te nombren. Después, tendrás que escribir tu nombre en un papel y dejarlo en el bol que hay en la puerta, siempre y cuando quieras participar en los juegos sexuales, y ya podrás acceder a la sala. También deberás ponerte un antifaz.


  Dicho esto, me deja para atender al siguiente invitado. Yo me dirijo a la habitación que me ha indicado, me quito la ropa, que dejo en una bolsa con mi nombre, y me quedo con mi corsé, mi tanga, mis medias, mis tacones y la túnica. Por último, deposito mi nombre en el bol, porque obviamente quiero disfrutar al máximo, y me dirijo a la sala.


  Allí todos se miran entre sí, aunque es difícil saber quién es quién. Todos llevamos el rostro tapado, pero él me reconocería en cualquier lugar, noto como pasea su mano por mi cintura y me dice al oído «por fin te encuentro, azúcar moreno» y sé que mi amigo está aquí.


  —Pol, qué alegría que estés aquí, no te vas a imaginar donde he encontrado curro. —Me observa inquieto y me hace un gesto con las manos para que prosiga—. En el Wish.


  —No, ¿en serio? Joder, qué guay, vas a currar en un sitio que tiene pinta de molar un montón, o al menos eso parece, yo daría lo que fuera por currar ahí, qué suerte.


  —Pues estás de enhorabuena, Paolo, el dueño, busca más personal y tú podrías encajar bien. Eres un chico guapo y con cuerpazo, y eso vende en lugares así. ¿Qué me dices, vienes mañana a conocerle? También se lo quería proponer a Shei, pero no la he visto.


  —Seguro que aún no ha llegado, sabes que es una tardona, pero si la veo se lo digo. Seguro que le interesa.


  De repente las luces se apagan y se ilumina la escalera que hay en el hall donde nos encontramos, lo cierto es que esta casa es impresionante.


  Tiene una entrada muy amplia, con una escalera doble y, en el centro, un espacio que utilizan los anfitriones para presentarse.


  —Buenas noches y bienvenidos a esta fiesta, os explicaremos el funcionamiento del juego de hoy. —Mmm juegos… estoy deseando saber de qué va esto, ya estoy cachonda y eso que no ha explicado nada aún—. Todos habéis puesto vuestros nombres en un bol, bien, pues nosotros vamos a desvelaros de qué va el juego. Tenemos unas llaves, que son de las habitaciones, en ellas hay un número escrito, que significa cuántas personas entrarán en ellas. Los nombres están mezclados, por lo que el género de los habitantes de dichas instalaciones será el que salga por sorteo. Aunque si alguien no quiere participar en el juego, aquí abajo, en el gran salón, se podrá tomar una copa o conocer a alguien. Ya sabéis que solo las personas más atrevidas son las que han puesto su nombre en el bol.


  Me encanta la idea, no sabes si vas en pareja, o con más gente, para mí ir con alguien del mismo sexo tampoco es problema, yo he venido a divertirme, pero espero no quedarme sola en la habitación, porque si a la persona que le toque conmigo no quiere… tendré que buscarme la vida en el salón. Yo no pienso irme de esta fiesta sin follar, ya te lo digo.


  Comienzan a decir nombres y a dar habitaciones, Shei está aquí, puedo verla cuando sube a por su llave, le ha tocado con un chico que no pinta nada mal, y a Pol no va a haber quien le aguante tras esta fiesta, le ha tocado en una habitación con tres chicas.


  Cuando dicen mi nombre hay un chico y una chica esperándome, y lo cierto es que sonríen, algo que me augura una buena fiesta.
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  Un trío de lo más ardiente


  Al entrar en la habitación, Javier toma la iniciativa, no hablamos de nada, únicamente nos hemos presentado y hemos ido al lío, en estas citas no te pones a contar tu vida a los demás, vas al grano, directo y conciso.


  Nos quita las túnicas a Alba y a mí, nos observa y se sienta en un sillón que hay frente a la cama, se aparta la suya para que veamos su erección en todo su esplendor, y pequeña, precisamente, no es.


  Observo a Alba y ella me mira a mí, es una chica muy guapa y tiene un cuerpo de diez, está muy bien compensada. Es delgada, pero no en exceso, y su pecho es del tamaño ideal. Al mirarnos parece que ambas pensamos lo mismo y, ya que Javier se ha sentado en el sillón como para ver un espectáculo, se lo vamos a dar.


  Agarro a Alba por la cintura tras acariciarle los brazos, echando hacia atrás su larga melena rubia. Ella me sigue el juego, subimos a la cama y la sigo acariciando, mientras Javier no aparta la vista de nosotras.


  La beso por el cuello y ella suelta un leve gemido. Le gusta lo que le hago, y yo quiero que disfrute. Así que bajo con mis besos mientras la sigo acariciando hasta llegar a su pecho. Lleva puesto un conjunto de encaje negro, muy bonito, con un tanga de hilo y un sujetador de aros que realza su pecho, lo saco por encima y Javier abre más los ojos, yo sonrío y me llevo un pecho a la boca. Lo degusto, lamo poco a poco su pezón derecho que se ha puesto muy duro, y mis manos van masajeando los dos pechos, ella no deja de gemir, juro que podría correrse solo con esto, pero yo soy malvada y siempre me gusta ir más lejos, así que, para que el espectáculo sea más ardiente, bajo mi mano e introduzco mis dedos a través de su tanga, ella cierra los ojos y se deja hacer, intenta acariciarme a mí, pero no la dejo, subo por un momento mi boca a su oído para pedirle que disfrute y ella lo hace.


  Mis dedos comienzan a acariciar su centro del placer, puedo notar como se hincha bajo mis dedos, miro a Javier y le sonrío de manera maliciosa, le veo tocarse dándose placer, mientras, mis dedos trazan circulitos, lo hago de manera pausada, lenta, y de vez en cuando aprieto su centro, ella gime cada vez más fuerte y tiene la respiración bastante agitada, le vuelvo a besar el cuello mientras acelero mis movimientos para que se corra como no lo ha hecho con un tío, y lo hace, veo cómo Javier está flipando solo, y en ese momento se levanta y viene hacia mí.


  Sin decir ni una sola palabra, coge mi mano y me arrastra hacia él con la polla totalmente empalmada y deseando introducirla en mi boca, sé lo que quiere y se lo doy. La chupo como si no hubiera un mañana y, mientras lo hago, noto como mi tanga se desliza poco a poco, sé que es Alba, porque un tío no es tan cuidadoso. Comienza a acariciarme y Javier la guía mientras yo introduzco su miembro casi hasta mi gaznate.


  Es una pasada todo lo que sentimos. Lo escucho a él gemir mientras recuerdo cómo Alba se ha corrido conmigo hace nada y noto como ella se tumba y Javier me posa sobre su boca, ella me degusta y yo siento un placer indescriptible. Juro que pocas veces me han comido el coño así, me encanta y eso hace que yo apriete más y profundice en las acometidas que mi boca provoca en el miembro de Javier, él está a punto de correrse lo noto y yo… yo también, juro que Alba es una artista. Y no grito de placer porque tengo la boca ocupada.


  Entonces noto como Javier acaricia mi culo, tiene una mano en mi cabeza y otra detrás de mí, Alba moja ese agujero para facilitarle el trabajo y me mete los dedos. 


  ¡Joder! No voy a aguantar más, este placer es inhumano, sentir cómo los dedos de Javier se adentran en mi culo, y como mi coño es succionado a la vez, mientras yo se la chupo a Javier y Alba se masturba sola, hace que me rompa y me corra de una manera brutal.


  Tras este episodio tan placentero, Javier me pone a cuatro patas y me folla sin piedad, mientras masturba a Alba y después hace lo mismo con ella, va turnándose nuestros coños y nosotras nos acariciamos para dar más énfasis a la situación.


  El resultado es una noche brutal en la que nos hemos corrido unas cuantas veces y lo hemos pasado en grande.


  Tras la sesión de sexo bajamos a tomar unas copas y ahí sí entablamos más conversación, Alba es una contable algo frustrada con un matrimonio de mierda y utiliza estas fiestas como válvula de escape a su vida tan monótona. Y Javier es botones en un hotel, no tiene pareja ni la quiere, y le encanta asistir a estas fiestas, se lo pasa en grande y luego a otra cosa mariposa.
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  Tres, dos, uno... ¡Fiesta!


  Tras la fiesta, hablé con Sheila que lo había pasado en grande también, y le comenté lo del trabajo, le pareció buena idea.


  Necesita currar y como es tan liberal como yo, no le desagrada trabajar en un entorno que desprende sexo por todos los poros.


  Así que, tras presentarles a Paolo, nos adentramos en el trabajo.


  Al principio hemos tenido que montar el local, ya que aún no está abierto al público y hoy han empezado los demás empleados. Entre ellos hay dos chicos y dos chicas, Ashley, Carmen, Devon y Jessy.


  Todos hemos hecho un gran equipo, aún faltarán puestos por cubrir, pero para abrir el club ya estamos bien.


  Ashley es bailarina y lo cierto es que llama mucho la atención, es morena, alta y muy guapa.


  Carmen es castaña, con el pelo largo, algo seca, pero no es mala tía, le gusta bastante la música y va a ser camarera de barra, como Shei y yo. 


  Después están los chicos, que ninguno tiene desperdicio… Devon es castaño, con ojos marrones, moreno de piel y algo pijo para mi gusto, pero al rato de hablar con él se nota que está en su salsa. Está bastante loco y le va más la fiesta que a un tonto un lápiz, estará en la barra con Pol. Y Jason, será el portero, aunque él prefiere que lo llamen Jessy, un chico alto y musculoso, moreno y bastante guapo.


  El elenco del Wish ya está al completo, tras terminar de colocar todo en su sitio, Paolo nos dice que por hoy podemos irnos, mañana es viernes, la noche de apertura del Wish y esperamos que se llene. Así que decidimos ir a tomar algo todos juntos para conocernos mejor.


  Nos vamos a un chiringuito de la playa, aquí en Ibiza es raro no encontrar buenos lugares, están por todos lados, vamos que chutas una piedra y salen diez.


  Al llegar al elegido, nos sentamos y mientras nos sirven la bebida, Devon se suelta.


  —¿Qué creéis que será lo más escandaloso que veamos en el Wish? Yo tengo ganas de empezar. Me encantan las fiestas temáticas, podríamos proponerle a Paolo hacer una al mes, aquí en Ibiza la gente busca fiesta de la buena y siendo un club tan selecto estaría bien.


  —No es una mala idea. ¡Apoyo la moción! —dice Sheila emocionada, le encantan ese tipo de fiestas.


  —Creo que a Pol follándose a alguien en el baño. —Todos lo miran y se ríen, y es que mi amigo no sabe tenerla guardada en el calzoncillo.


  Carmen lo observa de reojo, parece que Pol le ha llamado la atención, pero se hace la dura… pobre ilusa, no le funcionará, le doy una semana para estar entre sus piernas, y créeme, me enteraré.


  —Entonces para que lo entienda, ¿podemos hacer lo que queramos mientras trabajemos? Quiero decir, ¿beber, bailar y encima cobraremos a final de mes? —Pregunta Jessy y yo asiento con una sonrisa—. Es el trabajo de mis sueños.


  —En efecto, la diferencia, colega, es que todos trabajamos dentro, y tú fuera… qué putada. —Pol ya está haciendo amigos, si es que al pobre le gusta ir de macho alfa por la vida, pero creo que no le va a funcionar con tanta testosterona flotando por la mesa.


  —Bueno, yo soy el primero en ver la mercancía, y puedo cachear… no lo olvides. —Jessy le sonríe de medio lado, me alegra que no llegue la sangre al río.


  —Qué cabrón. —Ves ya le ha cerrado esa bocaza que tiene, me río para mis adentros.


  El resto de la velada nos conocemos más entre nosotros, Carmen trabajaba en un gimnasio, y Ashley trabajaba como stripper en despedidas de soltero. Mientras que Devon era camarero y Jessy vivía tranquilito con papá y mamá.


  
     
  


  Me estoy preparando frente al espejo para esta noche, me hago una coleta alta, me maquillo de manera suave, me pongo un vestido de tirantes con estampado de leopardo, me calzo unos buenos tacones y me voy al Wish, hemos quedado en la puerta para tomar una cerveza antes de entrar.


  Cuando lo hacemos cada uno ocupa su puesto, pero antes, Paolo nos dedica unas palabras.


  —Hoy es la gran noche, espero que todos estéis a la altura y hagáis a los clientes sentirse especiales para que vuelvan. No os paséis con las copas y darlo todo. Así que, sin más dilación, podéis abrir las puertas.


  —Perfecto, que comience la fiesta en tres, dos, uno… —Y veo cómo Jessy abre.


  Hoy la entrada es gratis, por ser la inauguración, lo único que tendrán que pagar son las copas que se tomen, y esperamos llenar la caja de billetes de todos los colores habidos y por haber.


  El local se llena y la música es brutal, Paolo ha contratado a cuatro bailarinas más que vendrán de manera esporádica y unos actores que hacen un espectáculo sexual, que también serán eventuales.


  La gente lo pasa en grande, las barras están llenas y los cócteles van de bólido, parece que la gente está a gusto, les gusta lo que ven y muchos nos invitan a chupitos.


  No nos da la vida para salir de la barra, a duras penas puedo salir a fumar dos cigarros, pero, aunque el ritmo de trabajo es frenético, me encanta.


  Estoy tranquila fumando cuando me piden fuego, al girarme veo a Javier.


  —Alana, qué sorpresa, ¿qué haces aquí? Bueno… que pregunta más tonta, lo mismo que yo, claro. —Lo veo avergonzado y me hace gracia.


  —No, qué va, trabajo aquí, he salido a fumar, espero que estés disfrutando de todo lo que hay dentro del local. —Me echa una mirada de arriba a abajo.


  —Ahora mismo disfruto más de lo que hay aquí fuera, aunque estaría mejor en un reservado contigo. —Madre mía, ya me ha calentado…


  —Bueno, todo tiene solución, busca uno y me escapo, aunque tendrá que ser algo rápido, porque hay mucha faena. —Noto como se ha abultado su pantalón y mi mente me juega una mala pasada acalorando todo mi cuerpo. Tengo que apagar este fuego.


  Entro en el local y le digo a Shei que me cubra un rato, le digo lo que pasa y ella niega con la cabeza, pero accede.


  Sabe que yo soy así, me gustan los aquí te pillo, aquí te mato, y estar viendo cómo la gente va pasada y se meten mano sin importar quien mire, me ha puesto enferma, por lo que no pasa nada por calmar esa desazón con Javier, aunque no sea de repetir con nadie.


  —No tardes, porque esto está a reventar, por favor.


  —Claro que no voy a tardar, ya le he dicho que tiene que ser rápido, se la chupo, que me folle y ¡listo!


  —Directa y concisa… sí señor, esta es mi amiga.


  Me largo de allí rauda y veloz, y me voy directamente al reservado al que he visto subir a Javier.


  Al llegar, lo empujo contra la pared y me bajo al pilón rápidamente. Él alucina en colores, y mi mente no deja de decirme que esto va a ser un problema, porque le estoy dando pie a volver a vernos y no es lo que quiero, pero está muy bueno y su polla es tremenda. Además, folla de vicio.


  Se la chupo de manera rápida y algo desesperada, pero no hay tiempo que perder, él me agarra del pelo y se adentra más en mí, hasta metérmela totalmente en la boca. No deja de gruñir de placer y yo estoy que no puedo más, así que subo un pelín mi falda, aparto mi tanga y me masturbo.


  Cuando él nota que estoy a punto de correrme y aprieto más las succiones, me levanta, me gira y me apoya en el sofá. Me la mete tan duro y profundo que casi me corro en ese instante, aunque reprimo mi placer para darle más énfasis a la situación.


  Cosa que no sirve de mucho, porque ambos estamos tan excitados, por todo lo que nos envuelve, que en seis empellones nos corremos.


  Cuando terminamos, me recoloco la ropa y me voy, sin apenas decir adiós.


  Creo que hemos tardado diez minutos, él se ha quedado en el sofá pensativo… espero que no quiera nada más serio, porque, aunque esté muy bueno, no estoy dispuesta a dárselo.


  Yo soy una mujer libre, y así quiero seguir estando.


  
     
  


  




  

    [image: ]

  


  5


  Juegos ardientes


  Las noches del Wish son muy intensas, es un trabajo demasiado bueno, aunque muy cansado.


  Me encanta sentirme poderosa, mientras los hombres o las mujeres que me piden una copa me miran, e imaginan lo que harían conmigo si pudieran. Bailo de manera sensual dentro de la barra y a veces nos subimos a ella para dar un poco de espectáculo ardiente a la gente.


  Con Sheila es sencillo, somos muy buenas amigas y sabemos que solo es para que la gente se divierta y así caldeamos el ambiente. Con Carmen es distinto, a ella no le gusta fingir con nosotras, aunque no se corta un pelo a la hora de subir a la barra de los chicos y bailar con Pol.


  Juraría que entre ellos hay algo, pero a mi amigo no le he dicho nada, y sinceramente creo que les durará poco, porque Pol no es de los que se casan con nadie, le gustan demasiado las curvas y las chicas guapas.


  Hoy hemos quedado todos para ir a la playa, vamos a una cala apartada y bastante íntima, a veces nos gusta llevarnos bebida y jugar un poco.


  Parecemos unos críos jugando a la botella, pero nos lo pasamos bien y salimos un poco de la rutina de tomar el sol y bañarnos.


  Hemos quedado directamente en la cala, y yo llego la primera con Sheila, Ashley llega después en su flamante deportivo, la chica se lo monta muy bien, tiene unos amigos que vienen de buena familia y a ella nunca le falta de nada.


  Jessy viene con Devon y a lo lejos veo a Pol, alucino bastante, viene en su moto con Carmen y ella está muy bien agarrada a su cintura… No creas que estoy celosa, es solo que no la veo para él, y no solo porque él sea un mujeriego, sino porque no le va una chica seca y borde… le va una divertida y sexy. Alguien a quien le vaya la marcha y no quiera atarse a nadie, que sea liberal como lo es él. Carmen no es de esas a las que le va un polvo y ya, más bien es de las que busca una relación y dudo que con Pol lo vaya a conseguir.


  Cuando ya estamos todos, nos dirigimos a una parte tranquila y aislada de la playa, fuera de ojos indiscretos y nos acomodamos, dejamos nuestras toallas en la arena y sacamos un parasol para poner debajo la nevera con las bebidas, no queremos que se calienten y beber meado puro.


  Tras tomar el sol durante un rato, porque no hay mejor solárium que las playas de Ibiza, decidimos beber y jugar… Nuestros juegos son divertidos, siempre ideamos algo para pasarlo bien, así que en esta ocasión decidimos hacer papelitos con acciones y otros con nuestros nombres.


  La cara de Carmen es para verla, no le hace ninguna gracia, pero como Pol juega, ella no puede negarse.


  Sacamos el primer papelito y va fuerte… la acción dice: «Dar placer oral». Todos gritamos, menos ella, claro, y sacamos dos nombres. En esta ocasión los nombres son «Jessy y Alana», no dice cómo, así que podemos hacer lo que queramos. Acordamos que él me chupará las tetas, así que, al final, la acción es suave.


  Lo bueno del juego es que tienes que hacer las acciones frente a los demás y eso intensifica todos nuestros sentidos.


  Siguiente acción: «Dar placer con las manos hasta alcanzar el orgasmo». Y los afortunados son Devon y Sheila, por lo que ella decide hacerle una paja, todos observamos la situación y algunas caras no tienen desperdicio, pero nos reímos expectantes hasta que llega ese momento en que la leche de Devon cae sobre las tetas de Sheila.


  Y así seguimos durante un rato, pasando por besos, masturbación, incluso sexo en el agua. Lo estamos pasando bien, pero empiezo a dudar de que el nombre de Carmen y el de Pol estén en el cuenco, ya que todos hemos puesto varias veces nuestros nombres y los de ellos no han salido ni una sola vez. Eso me molesta, porque el trato es que todos juguemos, y si no querían jugar que lo hubieran dicho. Pero de repente escucho a Sheila.


  —Vaya, Vaya… Sexo en las rocas… con Pol. —Observo como a él se le ilumina la cara y como la de Carmen se agria por momentos, creo que está a punto de explotar…


  —Yo creo que me voy a ir —dice sin mirar a nadie más que a él.


  —Pero… ¿Por qué? Hemos venido a pasarlo bien, eso es todo. —Ella lo mira con desprecio, ni que fuera su novia... ¿O me he perdido algo?


  —No, perdona, tú vas a ir a follar a las rocas, en ese caso el que se lo pasa bien eres tú… no yo. Ya te he dicho antes que yo en vuestros absurdos juegos no quiero entrar. —Pol la mira sorprendido, y nos observa después al resto, pero yo no voy a entrar en una pelea de pareja, porque esto es lo que es.


  —También podría haber salido tu nombre, y yo no me hubiera enfadado si te hubiera tocado chupársela a Devon o a Jessy, porque es un juego, nada más. —Ella se pone roja como un tomate.


  —Ya, pero es que mi nombre no está ahí, pensé que el tuyo tampoco… Mira, vamos a tener la fiesta en paz, llévame a casa y ya está. —Lo veo indignado, y en ese momento los juegos se acaban, porque se nos ha quedado mal cuerpo a todos después de la escenita de pareja celosa.


  Los vemos marcharse, discutiendo, claro, porque Pol no es de los que se callan, y al montarse en la moto, lo veo quemar rueda y salir como un rayo. Nunca lo había visto así, ¿qué coño le pasa? Ni que esa niña tuviera el coño de oro… Luego hablaré con él.


  Mi teléfono suena y me sorprendo, es Javier, pienso si cogerlo o no, porque lo cierto es que, aunque lo he pasado en grande con él las dos veces que hemos coincidido, yo no busco nada y me da la impresión de que él no se ha dado cuenta y cree todo lo contrario.


  Decido cogerlo, total siempre puedo dejarle las cosas claras después de una sesión de sexo loco y desenfrenado.


  —¿Sí? —contesto, algo descolocada.


  —Alana, hola, soy Javier, quería saber qué haces mañana, sé que los lunes el Wish cierra y he pensado que quizá te gustaría venir a una fiesta conmigo. —Su proposición me llama mucho la atención. Una fiesta… suena bien.


  —¿De qué trata? No será un cumpleaños de alguien… —Lo escucho estallar de la risa al otro lado de la línea, y apostaría a que se está tocando.


  —Me matas… No, es de esas que tanto nos gustan, un conocido organiza una fiesta, aunque no sé si te irá el rollo, es una fiesta BDSM. —Siempre que yo domine, seguro que me gusta.


  —Sabes que yo no soy nada sumisa, me gusta dar órdenes… pero si estás dispuesto a rendirte a mis deseos podemos ir. —Ya me estoy imaginando con un atuendo negro de cuero, con un látigo y mi cuerpo reacciona por sí solo.


  —Estupendo, te paso en un mensaje la dirección y nos vemos allí. —Finaliza la llamada y me deja con unas ganas tremendas de follar.
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  Órdenes, placer y sexo


  Al llegar a la fiesta con un atuendo de lo más mortal, veo a Javier, que tampoco tiene desperdicio. Lleva puesto un arnés de cuero con el que se le ve absolutamente todo, y no sé qué me pasa que me muero por azotarlo. Se ha puesto el collar que indica que tiene dueña y eso me gusta.  


  No creas que voy a caer rendida a sus pies, qué va, pero el sexo con él es brutal y eso no puedo negarlo, tengo que dejarle las cosas claras, porque ya nos hemos visto varias veces y no quiero que piense que esto va a algún lado.


  Me encanta mi libertad, follar con quien quiera, cuando quiera y de la manera que me dé la gana sin tener que pensar en su condición sexual, porque para mí el sexo es libre y divertido sea con la persona que sea. Se trata de dar y recibir placer, a veces de un hombre, otras de una mujer o de varias personas. No me condiciona nada, nunca ha sido un problema para mí y no creo que cambie.


  Aunque está claro que el día que siente la cabeza será con un hombre, por ahora me permito la licencia de divertirme con cualquiera.


  Javier se acerca a mí y me da un dulce beso en la frente.


  —Estás arrebatadora, me encanta ese traje que te has puesto de gata salvaje, no veo el momento en que claves tus afiladas uñas sobre mí, y te escuche ronronear. —El tono de su voz en ronco y sexy a la vez, me pone cardíaca en nada.


  Le sonrío y me permito la licencia de dejar que me diga lo que quiera ahora que aún puede porque cuando entremos en la casa nuestro rol será muy diferente.


  Nos adentramos en la fiesta y todo está distribuido por espacios donde puedes beber y jugar en grupo, arriba están las habitaciones, algunas con cadenas, otras con la cruz de San Andrés, algunos potros, jaulas, etc.


  Nos decidimos por una habitación en la que hay unos grilletes colgados del techo, un diván, y una enorme cama con sábanas de raso rojo. Solo de pensar en lo que podemos hacer mojo mi tanga. También hay una jaula en la esquina y mi mente empieza a hacer de las suyas, se me ocurren infinidad de cosas que hacer con Javier ahí encerrado.


  Al entrar en la habitación yo adopto mi papel de ama y él el de esclavo, comienza el juego.


  —Muy bien, tú has querido jugar y eso es lo que vamos a hacer, vamos a establecer una palabra de seguridad, aunque no creo que la vayas a utilizar, esta será… —Pienso por un momento y aunque lo típico es utilizar los colores de un semáforo, yo no soy nada tradicional, así que me decido por una totalmente diferente—. Mágnum.


  —Vale, me parece perfecta.


  Tras ponernos de acuerdo, reviso toda la habitación con sumo detenimiento, en ella hay numerosos juguetes para poder utilizar, todos perfectamente ordenados, cuerdas, muñequeras de cuero, mordazas, una vara flexible de ratán, pinzas de mariposa, plugs, vibradores, lubricantes, succionadores de pezones y clítoris, bolas chinas, palas, látigos y algo que llama en exceso mi atención, una mordaza doble con dildo. Definitivamente lo voy a pasar en grande.


  Lo primero que quiero es que se someta a mí, así que lo observo como se arrodilla en el suelo, mirando hacia abajo, esperando una orden.


  —Has sido un chico muy malo, no sé qué voy a hacer… Me has llamado cuando no debías hacerlo y eso merece un castigo, pero como esta fiesta me gusta, será uno dulce. Primero quiero que beses mis botas —digo poniendo mis piernas frente a él—, quiero que las lamas y subas hasta llegar a mi muslo, que me demuestres que estás arrepentido por portarte mal y, después, quiero que entres en la jaula.


  Lo hace sin rechistar, sus besos son ardientes, besa y chupa mis botas de cuero y cuando llega a mi muslo se recrea haciendo que mi vagina palpite de placer. Pero eso no es lo que busco ahora, lo que quiero es darle yo placer a él, pero solo por un momento.


  Aparto mis piernas y él entiende que quiero que vaya a la jaula, así que se dirige hacia allí y, una vez que entra, le digo que se quede de pie, le hago introducir su miembro, que ya está más que erecto, por los barrotes y queda a la altura perfecta de mi boca, lo que facilita que se la empiece a chupar no sin antes decirle que tiene prohibido correrse.


  Comienzo lento y poco a poco acelero mis movimientos, paseo mi lengua por toda su polla y me detengo en la punta para succionarla, él gruñe, puedo notar como aprieta los barrotes de la jaula, sé que le está inundando una ola de placer, pero no pienso parar. Acelero mis acometidas con la boca hasta que creo que está a punto de llegar al clímax, entonces me detengo y le miro de manera maliciosa.


  —Lo has hecho de maravilla, por portarte tan bien te voy a dejar que salgas y me comas el coño hasta que me corra, después, si lo haces bien, volveré a darte placer.


  Nos dirigimos al diván y me tumbo, él se mete entre mis piernas y no se lo piensa dos veces, le prohíbo tocarme, así que me abro de piernas solo para él y lame, succiona y hace todo lo que puede para que me corra.


  Juro que es maravilloso, olas de placer invaden mi cuerpo, sabe comerlo como nadie, eso y la sensación de ser su dueña incrementan el placer que siento. Noto como clava más su lengua en mi interior, como rodea mi clítoris con sus labios y lo succiona de una manera devastadora. No tardo en correrme y, tras hacerlo, le llevo a una especie de potro.


  —Quiero que pongas tu pecho sobre él y dejes tu culo justo aquí —le digo señalándole justo el extremo del potro—. Ahora cogeré unos juguetitos para divertirnos.


  En ese momento me dirijo hacia el armario donde están todos los juguetes y cojo unas bolas anales, el lubricante y una pala. Vuelvo donde él está y comienzo a acariciar su trasero, le golpeo de manera suave con la pala y le digo que no le azotaré fuerte si es un buen chico. Me agacho y veo que está como una moto, empalmadísimo, así que deduzco que le gusta, por lo que continúo a lo mío, le toco la polla suavemente mientras con la otra mano echo un poco de lubricante en su ano, paseo la ristra de bolas anales, unas de una especie de plástico duro y látex, son agradables al tacto, pero no son las típicas de cordón, sino unas que llevan bolas de diferentes tamaños, y las impregno también de lubricante.


  Mientras comienzo a masturbarle, paseo las bolas por su trasero, y cuando creo que está preparado introduzco la más pequeña, él gime, y a mí me excita, la giro un poco y él no se queja, al contrario, le veo cerrar los ojos de manera placentera, por lo que, con mi mano en su polla, sigo masturbándole y, con la otra, aprieto algo más para introducir una segunda bola, él gruñe, pero no de dolor y a mí me pone todavía más.


  —Eso, sigue así, vas muy bien, dime qué quieres, ¿correrte ya o que te dé más placer?


  —Quiero sentir más placer, ama. —Su voz suena agitada y a la vez entrecortada, sé que estoy a punto de alcanzar esa zona de placer que todo hombre posee en el culo, y me encanta sentir que tengo todo el poder.


  —Muy bien, pues tienes prohibido correrte, ¿me oyes? Vamos a ver hasta dónde eres capaz de llegar y después, si eres bueno, te follaré el culo y solo podrás correrte cuando lo vaya a hacer yo.


  Él accede y yo sigo masturbándole mientras inserto más bolas en su culito, él sigue gruñendo, y yo me deleito ante la visión de ver cómo se muere de placer bajo mis manos.


  Nunca había hecho algo así, he ido a fiestas en las que he hecho un millón de cosas de este estilo, pero siempre con chicas, jamás con un tío, y ver a Javier así, tan sumiso, me está poniendo muchísimo, quiero correrme con solo mirarlo, así que no me lo pienso más, saco las bolas y él se resiste a una eyaculación que le es muy difícil de controlar, puedo ver como unas gotas de semen salen de su polla, pero se lo perdono porque lo que quiero es sentir lo mismo que él, así que le pido que venga conmigo a la cama y cojo la mordaza doble, me la abrocho en la cintura y le pido que se arrodille en la cama poniéndome yo detrás.


  Le pongo lubricante, aunque no es necesario porque ambos estamos más que lubricados, e introduzco en su ano, poco a poco un extremo, para después introducir en mi vagina el otro.


  Empiezo a moverme poco a poco para acostumbrarme y él comienza a gruñir cada vez más fuerte.


  —Más, por favor, ama, estoy a punto.


  —No tan rápido, he dicho que quiero correrme contigo, si te corres antes tendrás que follarme duro.


  Por lo visto mi comentario se la ha puesto como a un toro, porque comienza a apretar contra mí su culo, de manera que ambos nos clavamos más ese consolador doble, y madre mía, yo no puedo dejar de gemir viendo cómo él está al borde del abismo. Los movimientos cada vez son más certeros y no aguantamos más, ambos llegamos al clímax como yo le he pedido, pero entonces, él me mira extasiado y a la vez con más deseo.


  —A la mierda el juego.


  Me quita el cinturón y como si no se hubiera corrido, con la polla más dura que una piedra, me folla.


  Se pone sobre mí devorando mi boca, y sus acometidas son tan duras que incluso me asusta. Se está dejando llevar por la locura del placer que a ambos nos invade y, sinceramente, ya no me importa ser su ama. Coge de un cajón unas esposas y me las pone, me ata las muñecas a los barrotes de la cama e inmoviliza mis manos. Devora mis pechos como si fuera la primera vez que los toma, y vuelve a coger mi cadera, para elevarla un poco y hundirse en mí de nuevo.


  Sus estocadas son rápidas y duras, pero muy placenteras, si sigue así me correré ya. Entonces comienza a trazar círculos en mi clítoris, y con la pala que yo tenía comienza a darme azotes suaves en esa zona. Dios, juro que no aguanto más, gimo y grito su nombre, y en nada me asola un orgasmo como el que no he tenido nunca. Y él se deja ir también.
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  A veces las despedidas son amargas


  Tras aquella fiesta no he sabido qué hacer, porque yo no quiero atarme a nadie, me gusta mi vida tal y como es, pero Javier tiene un punto ardiente que me gusta y me asusta a partes iguales.


  Me ha llamado porque esta noche vendrá al Wish, y yo sé que tengo que ponerle freno a esta situación, pero en el fondo me duele.


  No es porque esté enamorada, qué va, ni mucho menos, es solo que tener una persona con la que jugar tan bien y de tantas formas es maravilloso. Pero también te digo que en la variedad está el gusto y yo soy de las que se cansan rápido del mismo sabor.


  Y es cierto que ahora me gusta, pero me conozco y prefiero pararlo a tiempo.


  Estoy frente el espejo preparándome, cojo un vestido blanco, ya que hoy hemos organizado una fiesta ibicenca, y me dejo el pelo suelto, a lo leona. Lo tengo muy rizado, me queda bien una vez que le pongo espuma y algo de fijador.


  Me dirijo al local y como cada noche me toca estar en la barra con Carmen, la miro y no la entiendo. Siempre está enfadada con el mundo y ni follándose a Pol le mejora el carácter, así que decido pasar de ella toda la noche. Atiendo a mis clientes, me subo a la barra a bailar, disfruto como una niña chica de la música y la fiesta y voy de lado a lado como una loca para saciar las gargantas de todos los que se arriman a la barra.


  Cuando Javier llega me dice si puedo hacer un descanso en uno de los reservados… tentadora oferta, pero tengo que parar esto, así que lo hago, pero no como él espera.


  Al llegar al reservado, viene directo a mí, quiere devorarme y, aunque me apetece, no se lo permito.


  —Oye, Javier… No te lo tomes a mal, pero tenemos que dejar esto, yo no soy de repetir con nadie y nosotros ya nos hemos visto demasiado, y vale, admito que lo pasamos bien, pero necesito distanciarme de esto, porque yo quiero vivir mi vida, no quiero estar pendiente de tus llamadas o de verte. —Su cara ha cambiado, parece enfadado, sin embargo, yo nunca le he prometido nada.


  —Joder, Alana, no puedes decirlo en serio, si juntos somos la bomba, te juro que con nadie me he corrido como lo hago contigo, me gustas demasiado, ya sé que te gusta la libertad, pero pensé que si te daba el placer que querías no te importaría estar conmigo. — Vaya, parece que se ha pillado por mí… qué marrón.


  —Yo siempre te he dicho lo que pensaba, sabes cómo soy, no sé de qué te sorprendes, no es que no me gustes, simplemente en mi vida no hay sitio para nadie, eso es todo. Lo hemos pasado bien, pero se tiene que terminar.


  —Alana, esto se terminará cuando yo lo diga, no puedes pavonearte frente a mí en la barra, ponérmela dura y ahora no querer nada… Si no quieres que nos veamos más después de hoy lo acepto, pero hoy pienso follarte, me la chuparás y me correré en tu boca, ¿qué creías que era tonto? —Me deja alucinada totalmente, parece que se ha transformado en otra persona, un ser despreciable con el que no follaría ni por dinero.


  —¿Tú crees que soy una puta? No pienso follar contigo, y mucho menos chupártela, entiendo que estés molesto porque sea yo la que lo deje, sea lo que sea que te hayas imaginado que tenemos, pero ni de coña va a pasar hoy nada entre nosotros. —Su mirada es gélida, glaciar. Entonces me empuja hacia la pared de malas maneras.


  —Eso no te lo crees ni tú.


  Y ante una amenaza inminente, ni corta ni perezosa, le doy un rodillazo en sus partes, haciendo que se doble por la mitad del dolor y salgo de allí como alma que lleva el diablo. Hablo con Héctor, un chico de seguridad y lo echa del local, prohibiéndole la entrada para siempre.
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  Epílogo


  Aquella noche marcó un antes y un después en mi vida, ver a Javier de aquella manera me destrozó por dentro, y no porque le quisiera, sino por ver el efecto que pueden causar ciertas acciones en las personas.


  Los días posteriores estuvo llamándome, pero yo no le quise atender, después pasó a enviarme mensajes de texto.


  «Lo siento, no sé qué me pasó, había bebido».


  «Alana, por favor, cógeme el teléfono, tenemos que hablar, quiero disculparme».


  «De verdad que lo siento, por favor, podemos ser amigos, ¿no?»


  Ahora multiplica esto por veinte y eso durante todo un mes, en muchas ocasiones quise contestarle, pero no valía la pena, porque nada hubiera cambiado. Yo seguía pensando igual, y verle no lo pondría más fácil, así que siempre iba con alguien al club, y supongo que al final se dio por vencido.


  Al poco vino a trabajar al club gente nueva, que me hicieron evadirme de todo, volver a ser la Alana que era, sobre todo Lara, con la que hice mucha amistad y, posteriormente, Josh, un chico que escondía muchas cosas, pero que al final se ha convertido en mi jefe tras la marcha de Paolo.


  Muchas cosas pasaron entre medias, sobre todo entre ellos, que tienen su propia historia, y aunque con Josh pasé del amor al odio más profundo y después a una amistad sincera y bonita, no cambio nada de lo que he vivido junto a ellos.


  Gracias a él, ahora soy la encargada del Wish, sigo haciendo de las mías, sigo adorando a Ashley, a Pol, a Sheila, a Devon, a Jessy y a Loren, que también llegó con Lara para llenar el Wish de historias, y sigo odiando a Carmen que ha tenido lo suyo en todo este tiempo, aunque ahora, poco a poco, ha cambiado y es más soportable.


  Mi vida ha sido una locura, haciendo de celestina, ayudando a Josh en la reconquista de Lara, y aunque me he permitido ciertos lujos y ciertas libertades, ahora he conocido a un policía que me trae de calle.


  Creo que ha llegado el momento de sentar la cabeza un poco, y no se lo digas a nadie, pero Ángel me hace ver las estrellas sin necesidad de telescopio, ya me entiendes. Es un chico muy especial, y tras todo lo ocurrido en la boda de Lara, no pude resistirme a sus encantos. No sé qué me deparará el futuro, solo sé que de momento quiero compartirlo con él, y parece que, aunque hayan pasado algunos años, yo seguiré siendo yo, más calmada y menos alocada, pero esa es mi esencia, me gusta mi trabajo y me encantan mis amigos, me gustan los juegos de cama y Ángel lo respeta, por lo que creo que juntos vamos a estar genial.
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      Si‌ ‌queréis‌ ‌conocerla‌ ‌mejor‌ ‌podéis‌ ‌seguirla‌ ‌en‌ ‌sus‌ ‌redes‌ ‌sociales:‌ ‌ 


    


  


  

    

      Facebook: Dana‌ ‌Darius‌ ‌Autora‌


    


  


  

    

      Dana‌ ‌Darius‌ ‌(página)‌ ‌


    


  


  

    

      Instagram: dana_darius_autora.


    


  


  

    

      Youtube: Dana Darius La Magia de lectura


    


  


  Wattpad: Dana Darius Autora
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